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que se harán cada vez más fre­
cuentes y variados a partir de este 
llAo. 

Por eso, obras como ésta del Sr. 
Marrocco son recibidas con crecien­
te jdbilo tanto por el erudito como 
por el aficionado, con igual bene­
plácito de mdaicos neoclasicistas y 
dodecafonistaa, de ejecutantes y pú­
blico. 

Thomaa Marrocco ha reunido en 
un excelente volumen la totalidad 
de las composiciones del excepcio­
nal melodiata y hábil contrapun­
tista que fué Jacopo da Bologna, 
verdadera cabeza y gula de aquel 
periodo fructifero en obras y teo­
rias que conocemos como el Ars 
Nova o, como dicen los italianos, 
del "trecento". La cuidadosa edi­
ción de loa madrigales y obraa va­
rias de Jacopo seria de por si mé­
rito suficiente, pero el Sr. Ma­
rroceo la ha enriquecido con un do-

cumentado estudio sobre la mdaiea, 
incluyendo inapreciables análials de 
cada una de las formas musicales 
e innumerables ejemplos de carac­
teristicas rltmicas, melódicas y po­
lotónicas del compositor, además 
de un resumen de admi~le luci­
dez sobre la notación de acuerdo 
al tratado de Jacopo da Bologna, 
"L'arte del biscanto misurato". La­
mentamos solamente el empleo de 
la palabra "Armonia" en relación 
con la polltonla jacopiana, por pres­
tarse a equivocos derivados ·de su 
tradicional relación con conceptos 
de orden tonal, inexistentes en el 
S. XIV. 

La reproducción de algunos ori­
ginales aumenta el valor y la be­
lleza de esta edición publicada con 
singular esmero y acertada tipo­
grafla. 

M.A. 

PARTITURAS RECIBIDAS 

BARATI, GEORGE.- O<lfltabile e 
Ritmico, para 1Iio1a y piano. (Ed. 
Peer InternatiOBa.I Ooryoration, 
New York). 

BARLETTA, ALEJANDRO. - El 
pequeflo BandoneoniBta Op. 1. lO 
Peqtl6fit18 obrt18 digitadas pam 
bandoneón. (Ed. Ricordi. Buenos 
Aires). 

DIAMOND, DA VID.- The Mid­
night Meditation, para VOR: y pia­
no. (Ed. 8out1iern Muste Pu­
bliBhing Oom;pany, lne. New 
York). 

VILLA-LOBOS, HEITOR.-PGl_Do_ 
Mato, para. voz y piano. (Ed. 
8out1iern MU8ic PubUshitlg Oom.­
pany, lne. New York). 

LIBROS 

ABASCAL BRUNET y PElREIRA 
SALAS.- "Pepe V'Ia. La Zar­
iJucla Ohica. en Ohile". lmqmmta 
Universitaria, 8<lf1tiago. 1966. 

No hace muchos meses, comenta­
mOl! en las Jl4g1nas de esta revista 

el libro del Sr. Abaseal Brunet 
"Apuntes para la historia del Tea­
tro en Chile. La Zarzuela Grande" 
y anunciamos la pUblicaCión del 
ahora aparecido, complemento in­
dispensable del anterior. En esta 
continuación de su excelente obra, 
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el Sr. Abascal Brunet ha contado 
con un colaborador como Eugenio 
Pereira Salas, hoy lIin duda la mlia 
alta autoridad en los estudios sobre 
el puado musical chileno. "Pepe 
Vila y la Zarzuela Chi(:a en Chile" 
es una valiosislma contribución, 
desde todos 108 puntos de vista, a 
nuestra hlstoriografia musical. 

Un gran acierto, ya desde el 
enfoque de este libro, represen­
ta para ambos autores el haber 
centrado en tomo a Pepe Vila el es­
tudio de la época y del desarrollo 
que en ChIle tuvo el llamado "gé­
nero chico" zarzueleril. Vila fué 
quien lo dió a conocer, lo implantó 
y lo sostuvo hasta sus últimas po­
sibilidades en el medio chilena. Y 
no el posible referirse o recordar 
en Chile cuánto la zarzuela chica 
Implicó de donaire, sano humor y 
música sin pretensiones, pero llena 
de savia, lIin evocar la figura hu­
mana que tué la encamación y sin­
tesis de todas las cualidades de ese 
género de teatro menor. Menor o 
chico al que bien pueden aplicár­
sele las excelencias que el Arci­
preste de Hita enumera al conside­
rar aquellas que "las duefías chicas 
han" en su "Libro de Buen Amor". 
Como las duefías chicas, el sainete 
con música de comienzos de nues­
tro siglo puede resumir sus cuali­
dad~s en las de la pimienta: en 
muy pequefío cuerpo cabe muy gran 
sabor, etc. 

"Pepe Vila y la Zarzuela Chica 
en Chile" se inicia por Un panora­
ma, tan sugerente como delicioso 
de leer, de las ciudades de Santia­
go, Valparaiso e Iquique hacia 
1892, cuando Vila y la pequefía zar­
zuela \legaron para arraigar en el 

pals. Las estampas de las tres ciu­
dades, de sus costumbres, de los vie_ 
jos teatros y de las tandas de zar­
zuelas son evocadas con. singular 
penetración. Encierran estas pági­
nas todas las referencias de una 
erudición copiosa, sin detalle que se 
olvide, pero, ademlia, y es lo prin­
cipal, el aroma, la esencia inmar­
cesible de un pasado, tan remoto y 
tan familiar a la vez para cuantos 
lo vivieron en su juventud o de 10lJ 

que recibimos por nuestros padres 
ei testimonio de una época a la que 
no alcanzamos. 

Los capitulas consagrados a la 
historia de los géneros grande y 
chico de zarzuela en Espafía y 
América; los que encierran la bio­
grafia de Pepe Vila; el sobre las 
funciones chilenas "en tanda", to­
dos los que exponen la médula de 
este libro, son de extraordinaria in­
formación 'para los interesado. en la 
historia del teatro l!rico chileno en 
este aspecto, hasta hoy no conside­
rado. Los apéndices documentales a 
la obra la hacen exhaustiva del te­
ma que abraza. La edición, muy 
cuidada, aporta un valioso materisl 
gra,fico. 

s. V. 

ADOLF"O SALAZAR.- "Teorm y 
pro.ctica de la MúMca a través 
de la Historia". Vol. 1.': "La M¡¡­
sica en la Cultura Griega". Edi­
ción de El Colegio de México. Mé­
xico, D. F. 1954. 

La extensa y excelente labor mu­
sicológica de Adolfo Saláza.r pare­
ció llegar a su cumbre con la pu­
blicación, entre los afios 1942 a 
1946, de 105 cuatro grandes volú-



menes de su obra "La Música en la 
Sociedad Europea". No ha ocurrido 
as!. Salazar ha continuado, casi en 
un proceso acelerado, en el engran­
decimiento de su contribución a los 
estudios musicales en nuestra len­
gua. Ea larga la lista de 108 libros 
de Salazar aparecidos después de 
aquellos cuatro fundamentales y en 
esa lista figuran trabajos de la im­
portancia que tienen "La Música de 
EspaAa", --al que comentaremos 
con la extensión que merece en 
otra ocasión-; el que motiva esta 
nota y un breve cuanto sustancioso 
escrito sobre "Conceptos fundamen­
tales en la Historia de la Música", 
al que nos referimos a continua­
ción. 

"La MúBlca en la Cultura Grie­
ga" es el primer volumen de una 
serie destinada, según las palabras 
del autor, "a recorrer de nuevo, 
pero con un criterio nuevo también, 
la Historia de la Música, a fin de 
estudiar en cada periodo cultural el 
balance que siempre ha existido en­
tre los artistas creadores y los teo­
riantes y clentlflcos". Un estudio 
de la teorla y práctica de la músi­
ca como el que Salazar Inicia con 
este tomo, supone la mll.s ambiciosa 
empresa y un arriesgado poner al 
dla la dilucidación de problemas 
que, en las historias generales, pue_ 
den envolverse, dentro de lo histó­
rico o de lo biográfico, con atri­
butos que orillan la consideración 
de lo que es esencial, o debe serlo, 
en este tipo de trabajo: cómo se 
generaron y cómo evolucionaron a 
lo largo de la Historia Musical las 
técnicas y estilos que definen las 
sucesivas etapas de este arte. 

En "La Música en la CUltura 
Griega", Salazar nos ofrece uno de 

sus esfuerzos mll.s nutridos en fru­
tos. Esfuerzo que, en primer térmi­
no, se dirige a extraer clarIdades y 
poner orden en los conocimientos 
de una época plena como ninguna 
en contradictorias teorlas. Desde 
los tratadistas griegos a sus co­
mentadores y estudloBOS de más 
tarde, desde los. teóricos medloeva­
les hasta los musicólogos contem­
porlLneos, no hay época en la His­
toria de la Música que haya estado 
mILs sujeta que ésta a toda suerts 
de elucubraciones. Como los grie­
gos nos legaron en abundancia 10B 
estudios cientlflcos sobre la música 
y es muy poco y sujeto a contro­
versias lo que a nosotros ha llega­
do de la realidad de su música, -
los ejemplos de su música viva,­
las obscuridades crecen y los proble­
mas se agravan al querer penetrar 
en lo que su música en verdad fUé. 
Salazar se lanza a este propósito 
con método que nunca cae en la 
seca erudición. Analiza a los tra­
tadistas griegos y consigue estable. 
cer la relación pretendida entre lo 
teórico y lo pré.ctico en la evolu­
ción de la música griega de forma 
que, como nunca antes, hace posible 
medir el encadenamiento de los he­
chos que produjeron tal evolución. 

"La Música en la CUltura Grie­
ga" se abre por una introducción 
en la que el autor presenta, como 
en panorama, el fondo geogr6.fico, 
etnogrUico, lingiilstico e histórico 
sobre el que su estudio de la mú­
sica ha de cobrar relieve. Parte de 
la Introducción es también un re­
sumen cronológico de la música en 
Grecia que, unido a un cuadro si­
nóptico del desarrollo de la cultura 
griega y de su música, es la mejor 
gula o hilo de Arladna para aden­
trarse en los estudios recogidos, ca. 
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pUulo por capitulo, sobre los diver-
80S aspectos de la música que for­
man el cuerpo de la obra. Cada uno 
de los capitulos se abre por una 
sintesis de las materias conteni­
das, de indudable utilidad para el 
estudioso. Abarcado en sus lineas 
generales un tema, es más fácil 
después (iesentraJar su compleja 
urdimbre. . 

Las consideraciones de Salazar 
sobre los Nomoi y la relación de 
éstos con los Sistemas Musicales 
Griegos; los capitulos sobre los 
Khordai, el Genos, las Harmoniai, 
la construcción melódica., la ritmica 
y métrica, la acústica, la notación, 
los instrumentos, están llenas de 
sagaces revelaciones. Si, como el 
musicólogo español declara, no ha 
pretendido desvanecer con este li­
bro las partes aún en dudas en el 
conocimiento de la música. griega, 
es muchlsimo lo que ha logrado en 
aclarar conceptos, correlacionarlos 
y extraer de todo ello consecuen­
cias que asombran por la fuerza 
que cobran aspectos de la música 
griega que ahora se muestran li­

bres de la ganga que tanto los en­
cubria. 

El segundo volumen de este tra­
tado sobre "Teoría y Práctica de la 
Música", se anuncia en el que re­
sel!.amos y estará consagrado a "La 
Era Monódica en Oriente y Occi­
dente". 

La presentación gráfica del libro 
de Adolfo 8alazar es una de las 
mejores, entre las que tan excelen­
tes suelen ser, de El Colegio de 
México. 

s. V. 

ADOLFO SALAZAR . .....I'COncept08 
Fundamentales en la Historia de 
la Música". Manuales de la Re­
vista de Occidente. Madrid, 1954. 

En el prólogo de este libro, se 
explica su génesis, que data de un 
largo tiempo y ha pasado por otra 
edición antes de adaptar la forma 
que ahora tiene. En 1924, la Re­
vista de Occidente publicó en Ma­
drid la traducción de "Conceptos 
fundamentales en la mstoria del 
Arte" de WOlfflin. Al año siguiente, 
la misma editorial dió a luz la tra­
ducción de "La esencia del estilo 
gótico" de Worringer. Ambos li­
bros, que tan hondas repercusiones 
tuvieron en el área cultural de nues­
tro idioma como en el del suyo ori­
ginal, despertaron en Salazar "el 
deseo de aplicar al arte de la mú­
sica un modo de anlllisis estético y 
psicológico semejante a los méto­
dos con que esos escritores estudian 
las artes de 18. materia. plll.stica". 

Confiesa. Adolfo SaJazar que, so­
bre todo el libro de Worrlnger, ha 
sido "un constante estimulo en mis 
pensamientos acerca de la música; 
ideas que he ido madurando a lo I 

largo de estos años y de cuyas fa­
ses de desarrollo he dejado testi_ 
monio en varios escritos". No es 
dificil sel!.alar algunas de esas fa­
ses, en los libros de Salazar mll.s 
estrechamente emparentados con 
los de Walfflin y Worringer. Son 
"Música y Sociedad en el Siglo 
XX" (México. 1939), "Las grandes 
estructuras de la música (México. 
1940) y "La. Rosa de los Vientos 
en la música europea" (México. 
1940). Este último es el anteceden_ 
te directo del que nos ocupa. Tan 
directo, que la. tesis cent~1 y el 
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cuerpo de uno y otro libro son los 
mismos. Cambia el titulo de la obra, 
la rotulación de sus partes inte­
riores y, sobre "la refundición, me­
jor que edición nueva", del texto 
de "La Rosa de los Vientos" en los 
"Conceptos Fundamentales", se 
agregan una Introducción sobre 
"Ideas generales acerca de estllís­
ca musical" y un casi nuevo pano­
rama general sobre "Puntos Car­
dinales en la Esfera Musical". 

El pensamiento medular del li­
bro estA expuesto, -más que en 
sus trazos generales, --en la in­
troducción y en el panorama a que 
acabo de referirme. Sigue después 
el anlllisis de los grandes estilos de 
la música, que Salazar clasifica en 
dos grandes períodos: RomAnico­
Gótico, (Monodia y PoUfonia). Ba­
rroco-Romll.ntlco (Desde comienzos 
del '8. XVII a finales del XIX, los 
tres siglos de la gran época armó­
nica). Un tercer perlado, lo cons­
tituye la música actual, sobre cuya 
pequeftez o grandeza nosotros no 
podemos pronunciarnos, ni menos 
pretender adivinar si estamos en 
los umbrales de una nueva y ex­
tensa etapa de la música o en uno 
de esos breves perlados de experi­
mentación que son puente entre 
dos grandes épocas. 

Loa "Conceptos Fundamentales 
en la Historia de la Música", como 
resumen, quintaesencia o como 
quiera Jlamllrsele, de la obra de 
uno de los mlls originales e infati­
gables estudiosos de la música que 
existen en nuestro idioma, es un li­
bro de trascendencia y valor pro­
fundos. Para quienes poseen cono­
cimientos amplios de Historia de la 
MOslca y hasta para aquellos que 
deseen abarcar las grandes lineas 

del desarrollo de este arte a través 
del tiempo, es un guia inaprecia­
ble. Inteligente, lleno de sugeren­
cias, extrema decantación de un va_ 
rio y hondo saber. Uno de los gran­
des aciertos de este libro, base de 
otros muchos, se encuentra ya en 
la Introducción sobre Estilistica, al 
clasificar el autor a los grandes 
estilos musicales en un RomAnico­
monódico, seguido de 108 Gótico­
Barroco y Romllntico, como los 
tres esenciales en la música poli­
fónica y en la armónica. El Rena­
cimiento y el Clasicismo, son deter­
minados por Salazar como sub­
estilos, "fuerzas reactivas que in­
tervienen en la marcha de los gran_ 
des estilos (cuya unidad se traza 
por su sentido dinll.mlco) contradi­
ciendo esa unidad en un sentido 
vertical, de jalonamiento o deten­
ción de la corriente". Y agrega: 
"Podrla decirse metafóricamente 
que la corriente musical, desde la 
época de afirmación de la tonali­
dad, va del Gótico al Barroco y al 
Romllntico, o que esos tres perio­
dos constituyen otras tantas fases 
estillsticas de un movimiento único, 
si pudiera decirse; una corriente 
animada esencialmente por la mis­
ma voluntad de expresión a la que 
el Renacimiento y el Clasicismo sir_ 
ven como de esclusas". 

Es imposible recoger en unas li­
neas, por fuerza breves, una sinte­
sis de un libro que ya de por si lo 
es apretada de toda la Historia de 
la Música. Repitamos que este tra­
bajo de Salazar es uno de los suyos 
mIl.s henchidos de contenido y, por 
tanto, de enseftanzas para los inte­
resados en la evolución de la mú­
sica y en sus problemas vitales. 

S.V. 



REVISTA llUSlCAL 

LUlS HEITOR CORREIA DE 
AZEVEDO.-Con colaboración de 
Oleofe PersCJn de Matos y <k 
Mercedes de Moura 1leiB.- Río 
de Janeiro. 1955 (858 págs.). 

'Lentamente, los investigadores 
de la música americana van te­
niendo entre sus manos los reper­
torios analiticos indispensables de 
toda labor de re busca. Es ésta 
una obra benedictina, difícil, abru­
madora a veces y por eso hay que 
se1lalar con encomio a las perso­
nas que, dotadas de la capacidad 
técnica para ello, se dediquen a la 
empresa bibliogrUica. Ahora, gra­
cias al trabajo del reputado musi­
cólogo y folklorista brasile1l0 Luis 
Heitor Correia de Azevedo y a ,us 
colaboradores, serA md.s fl\cil para 
los estudiosos del futuro penetrar 
en el rico campo de la musicologia 
brasilefla. guiados por este libro 
ejemplar. 

E. P. S. 

ORLANDO MARTINEZ.- "PaMdn 
de la MÚBiCa en Marti". La Ha­
bana, 195~. 

Debemos a la constante y empe-
1Iosa labor del profesor cubano 
se1l0r Orlando Martlnez una serie 
de monograflas musicales destina­
das a presentar al público aspectos 
blogré.ficos, culturales y artlstlcos 
de la disciplina que, con carifio y 
conocimiento, cultiva el autor. Cuan­
do todo el continente celebraba co­
mo un acontecimiento patrio el 
Centenario del NataliCio de ,José 
Marti, uno de los hombres ml\s 
representativos de América, el pro­
fesor Martinez compilaba este fo­
lleto interesante y novedoso en que 

estudia el papel que la música tuvo 
en la obra poética del gran cuba­
no; su aporte como cronista musi­
cal, su papel en la gran polémica 
sobre Wagner; y la misión que le 
corresponde en la pedagogla mu­
sical. 

El libro revela facetas inéditas de 
este genio americano, y al asociar_ 
lo a la disciplina musical, paga tri­
buto de reverencia y estima a la 
obra por él desarrollada en estos 
campos poco cultivados en la épo­
ca histórica en que le correspondie­
ra vivir y crear. 

E. P. S. 

ARETZ, ISABEL.-"Mt18iclU pe_. 
tat6nicIU en Budamárica". Oara­
cas, 195~. 

En un cuaderno de treinta pl\gi. 
nas, plenas de ejemplos al panta. 
grama, la folklorista argentina 
aborda una revisión de la produc­
ción americana en esta caracterís­
tica gama. 

Tan provechosa como es esta re. 
sefia., resulta indispensable la con­
tinuación de su búsqueda en torma 
Indefinida, hasta completar el cua· 
dro continental de los sistemas mu. 
sicales del Nuevo Mundo. hasta 
ahora enigml\ticos. 

C. L. 

BARBEAU, MARIUS.-"Folk.!0ft0g8 
o/ Old Quebec". Quebec, OallGdd, 
8in fecha. 

Publicado por el National Mu­
seum of Canada, en sus series ano 
tropológicas, esta colección de ai­
res nativos confirma la portentosa 
reviviscencia del tesoro folklórico 
francés en tierras americanas. No 
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es dlttcil que 9OI'Prendan en los nu­
merosos ejemplos algunos modIs­
mos sonoroa del pala galo, desta­
cándose la vena popular, admIra­
blemente traducida al Inglés por el 
autor. 

C.L. 

REVISTA "FOLKLORE", de Lima. 

Esta pródiga revista de la tradi­
ción natlvlata peruana, sin desper­
diciar ni repudiar ninguna de las 
manlteatacloooll tolk1órleu, dedica 
en cada edición un capitulo a la 

música tiplea, como una tradicio­
nal aplicación que, a vecell, refleja 
el m'" hondo espirltu crlolllsta o 
la más pura vena Indigena. En el 
último número de la revista Folk­
lore se lnIIerta utla curlOllflllma no­
ta firmada por Guillermo GuzmAn. 
Como una novedad, un aire que­
chua estA Instrumentado para. vio­
lines y guitarra acompallantea. Con 
esta composición, la revista em­
prende una antologla de la m" ti­
pica producción nacionalista. 

C. L. 

EDICIONES VARIAS RECIBIDAS 

La, mejor ,nÑ3ICIJ del mtf1Ido ptJ­

ra di8coteoo8 selectG3. AI\o m. 
N.· 26. Julio 19M. K&dco. 

La, mejor m4Mc1l del mutIdo pII_ 

1'11 diecoteoa,s selectG3: AIlo nI. 
N.· 27. Agosto 19M. México. 

La, mejor múatcG del mutIdo pII_ 

1'11 di8coteCQ,8 selectcu. AIlo nI. 
N.· 28. Septiembre 1l1li4.. M&dco. 

La, mejor mú.!icG del mNMO pII_ 

rll d18coteOO8 selectcu. AI\o nI. 
N.· 29. Octubre 1954.. México. 

LII mejor mtl8ic1l del mtmdo P«J­
rll di8cotec(J3 IlSlectG3. AIlo nI. 
N.· 30. Noviembre 19M. México. 

La, mejor 1I!Al.!lc1l del mulldo pa_ 
ro tUscotec/18 IlSleCt(J8. AIlo m. 
N.· 31. Diciembre 19M. México. 

La, mejor mú.!icll del '/nuMo pII_ 

ro di8cote0G3 selectG3. AIlo m. 
N.' 32. Enero 1955. México. 

La, mejor fnfiMc«J deJ maMO ,,,. 
1'11 diecoteCM aeiect/l8. AIlo m. 
N.· 33. Febrero 1955. México. 

Mi8cellat&eom Church Mudo. Lon­
drell. 

Novello N_Bullefm. Enero 1955. 
Londres. 

Oiltlord M~ aMd Boob 011 .UBic. 
Londrell. 

O:elord MIIo!fc lItUI Book/J otI Muaic. 
1955. Londre •. 

O:eford Muslc Bullet.. N.' m. 
Agosto 19154.. Diciembre 19M. 
Londres. 

O:e1ord MIIo!fc lor OrglJtl. 1955. Lon­
dres. 

RtJssegltlJ di Mttai611 meiIcJ. AI\o m. 
N.· 10-11. Octubre-Noviembre 
19M. Roma. 

Ra.88egna di Mueic«J llteiIcJ. AIlo nI. 
N.· 12. Dlelembre 1954. Roma. 
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